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[ la coluMna del rector ]

Por Rubén torres

Nuestra Universidad nació como 
resultado de un puñado de sueños, 
que podríamos tal vez condensar 
en uno: más y mejor salud y calidad 
de vida para todos los argentinos. 

Y focalizamos nuestra contribución a ese objetivo 
en la creación de la más potente herramienta para 
lograrlo: la formación de recurso humano, en la 
transformación del natural talento de cada uno, en 
un pensamiento, una manera de discurrir las ideas, 
con sustento técnico, que permitan transformar ese 
sueño en realidad. 
Luego de 25 años, estamos 
convencidos de haber realizado una 
importante contribución. En cada 
rincón del país nuestros egresados 
influyen desde distintas posiciones, 
públicas y privadas, en la 
elaboración y ejecución de políticas 
que mejoran la vida de la gente.
La contextura de nuestra casa se 
fue nutriendo de pensamientos 
diversos, aptitudes diferentes, 
conductas ejemplares  y utopías 
crecientes, y tomando forma a través de la transmisión 
oral y la expresión bibliográfica de nuestros docentes, 
y de los propios alumnos, en sus trabajos finales 
y tesis; en las actividades compartidas y en la 
permanente confrontación de ideas.
La comunicación personal, oral y escrita, fue uno 
de los hilos conductores  de esa contextura, y desde 
su nacimiento conto con una herramienta clave, el 
Boletín ISALUD, que fruto de un enorme (y amateur) 
esfuerzo reflejaba  las actividades del por ese 
entonces Instituto Universitario.
En 2006, un equipo impulsado por el infatigable 
aliento del querido y recordado Dr. Mario González 

Astorquiza  y liderado por nuestro actual vicerrector, 
Eugenio Zanarini, dio a luz a nuestra actual Revista 
ISALUD, que ya reúne no sólo información sobre 
nuestras actividades, sino también artículos de 
opinión, actualidad y frutos de la investigación de 
nuestros docentes y alumnos, y que seguramente 
avanzará en los próximos años hasta convertirse 
en una publicación dedicada enteramente a los 
resultados de la prolífica investigación de nuestra 
casa, bajo las más estrictas normas internacionales. 
Y lo ha hecho de una manera profesional, pero sin 
perder su espíritu. Durante estos 10 años, la revista 
asumió estrictamente el espíritu de ISALUD. En una 

casa incubadora de sueños, le hablo 
y le habla a los corazones, a los 
sentimientos, a las convicciones, 
que forman parte de ellos. Como 
dice Robert Kiyosaki (empresario y 
escritor estadounidense ampliamente 
conocido por la serie de libros 
Padre rico, padre pobre): “Cuando 
yo estuve en Vietnam, había 
mucha comunicación basada en las 
emociones. Pero lo que finalmente 
hacían algunos de nuestros más 
grandes líderes fue que ellos podían 

hablar a nuestros espíritus. Ellos hablaban directamente 
a nuestras almas, esa parte de nosotros que es tan 
poderosa que nos hace invencibles”.
El espíritu de la casa, y su Revista le hablan a 
nuestras almas, y no puedo asegurar que nos haga 
invencibles, pero si estoy seguro de que nos ayudan 
a fortalecer nuestras convicciones, que son esenciales 
para definir quienes son los vencedores en la lucha 
permanente por una Argentina mejor.
Por todo eso, negando la paráfrasis de los “… 20 años  
no es nada” del tango, diez años son mucho en la 
construcción y realidad de esta interlocutora de 
nuestras almas. 
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